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estruen<lo de los enfurecidos combatientes y reoot 
ria delirante los salones para de,cubrir al inteodeo 
te y salvarlo haciendo cuantos esfuerzos le fuereo 
posibles, 

Pero aquellos hombres de ambas partes se ha, 
bian encarnizado y era preciso matar ó morir: 8IÍ 
es que ni la autoridad del anciano fué respetada. 

Corrió detrás de uo grupo que se dirigía á una 
pieza situada al estremo de una galería: un ceoti 
nela que la custodiaba cayó muerto de un balazo. 
Entonces un hombre que por su porte y su trage 
revelaba no pertenecer á la clase del soldado que 
acababa de morir, se •poderó de su fusil y se plan• 
tó aereno en el sitio que babia dejado vacío, espe 
raudo con sublime valor á los que se acercaban, 

Varios tiros salen de los que se acercan, uno pe 
netra en la cabeza del noble intendente Riaño, 
cuyo cuarto de centinela babia durado solo dos se­
gundos. 

Un grito de horror y sentimiento lanzó el desdi­
chado anciano, testigo de la muerte de su mejor 
amigo. 

Al anochecer la Alhóndiga de Granaditas, pre 
sentaba un asperto espantador y terrible; cerca de 
mil cadáveres de ambas partes se hallaban esparcí 
dos en los diversos su Iones y galerías, sus rostros 
pintaban oúo los últimos seotimieut1s que les ha­
bían agit,ido al morir; alguno, preseotabao las fac­
ciones crispadas por el furor, la sonrisa de la veo• 
ganza satisfecha se dibujaba en los lábios de otros; 
muchos rostros representaban un hire de súplica 
que de nada babia valido, no pocos la desespera 
cioo de morir cuando aun la vida les era tan que­
rida, 
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d das clases, puíiales clava-

Pedazos de armas e ~o . vestidos desgarra-
do, en el peehohde 1~; ;:~:::a•.:iutilados, pidiendo 
dos, hombres , om ªaliento de vida, ó guardan­
socorro por un ultm;o. aliento de terror y de 
do silencio por un ulumo. combatientes todavía 
instintos de conserv:c~~:¿ muerto mutuamente? 
enlazsdo,, qoe se ª as barra, de plata, he aqut 
frascos de azo¡l'u~, algunl 'ble paso de las pasto­
el estado que mdtcaba e tern 

d del hombre. nes fermenta as . l presentaba un aspee-
La eiudad de Guau•~:: ~~otanaoza se oían al 

to no menos esp_an~oso, e 1a matanza aun no 
gunos tiros que mdic;¡bª¡° qu y gemidos de súplica: 
habia cesado, grit~ ~ ~'º'escena• de la tarde, á 
segunda parte en n • as ·tancia de un jóveu que 
pesar de los esfuerzos y dv1g\as calles tratando de 
corría sin t~mor P0

1~ ~:,•• ébrios por el vino y el 
e.cuartelar a los so a ' · 

. b b o de conseguir, lnunfo que aca a a 
Era Gil Gomez. 

-
CAPITULO XII, 

Doña Regina de San Victor. 

. rchar ,obre Valladolid, 
Dejemos á Hidalgo maoecido algunos dias en 

despue, de haber pet'ª no• á una casa de la 
Guanajuato, 'I t~••1\ 1:d~ las Capuchinas eo Mé­
aunLuosa y sornbna ca 

x1co, l tarde cuando un magoí-
Serian las cuatro/•. \onsistir tofo su lujo, en 

tieo carruage, que aeia <>IL GOllJIZ.-16 
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sobre el pecho y pareció hundirse en uno profunda 
ret!exioo. 

Ahora que ya ha bajado el emboce que velaba 
su rostro, examinémosle con detenc1on . 

Ero un hombre que representaba tener mas de 
tremta años, aunque en su rostro se ieian los eig• 
nos de una vejez precoz por los vicios ó por lo, pe­
sares. Su tez era estremadamente pálida; pero 
con esa palidéz lívida que da miedo, porque sepa­
rece mucho á la palidez del crime11 ó de los re­
mordimientos; sus ojos pequeños sombreados por un 
círculo amoratado, despediou un bnllo fosfórico 
como los de un tigre y lanzaban una mirada obli­
cua como los de t.u1a hiena, su nariz recta algo en­
sanchada hácia su estremidad indicaba segun lo, 
fisonomistas céleLres, una propensioa marcada al 
di,im!'lo, eus b,bios delgados y Mancos parecían 
una simple mcr,ron hecha en el rostro, sus pómu­
los salientes, y las protuberancias marcadas de su 
cabeza revelaban la astucia y la lujuria, Corona­
ba aquel rostro disimulado, una cabellera poco 
abundante de color rubio casi rojo, formando ese 
peinado peculiar 6 la Cárlos V., y una barba esc•­
sa del mismo color. El conjunto de aquella ñso­
oomía, que •i no era hermosa tampocp podía lla­
marse fea, pre•entaba un aepecto repugnante y 
de•agradable de contemplar, acaso porque en ella 
se leia á primera vi,ta la fealdad moral. Su, for­
mas _eran robu,tas y elegantes, su estatura elevada, 
Vesua el t_rage de la époco; pero con uo lujo y es­
mero esqms1tos, que revelaban ó su cuna dátio­
guida, ó sus numerosos bienes de fortuna. 

Cerco. de diez minuto, habían trascurrido de,de , 
su llegada, cuando la puerta vidriera que daba A ' 

-185-

la, habitaciones interiores de la casa, se abrió silen­
ciosamente, dando pasó á una. nueva persona que 
la volvió á cerrar con precouc1on. . . 

Al leve ruido que produjo la vidnera al guar so 
bre sus goznes, y al de los pasos .ie la persona que 
se acercaba alzó el caballero la cabeza, que segun 
hemos d1ch~ babia inclinado sobre su pecho, su­
mergido en ~na profunda. meditacion. 

La persona que se acercaba. era uno muger, 
Cualquiera otro que el preocupado caballero tal 

vez demasiado acostumbrado á verla, habfla lau 
zado un grito de admiracion y sorpresa. al coutem, 
piar aquella muger, 

Era en efecto una muger; pero una de esas mu­
geres hermosísimas á quienes es fuerza amar con 
fiebre al contemplarlas solamente, una de esos mu­
geres en quienes la comb10oc1ou fi,rc? y mora.!, 
produce una especie de ángeles-d,emonios, capacea 
de trastornar la cabeza de mas sana razoo, Y de 
hacer condenar al filósofo mas severo y mas des­
engañado, con ,olo una mirada, 

Hay eo la tierra. una especie de her~osura, que 
exige ser estudiada con deteU1m1ento, o comparada 
con el alma para ser considerada como tal; pero 
hay otra que es tan incontestable como_ la luz Y 
que no permite ser estudiada. á sangre fna, porque 
su contemplaciones ya el amor. . 

La primera es mas eomun porgue, es relat1 va Y 
mucb.as veces se forma sin ex1et1r f1sicamente: la 
eegun<la es muy rara, porque es_ enteramente abso, 
luta y no se forma, sino que existe, 

La primera consiste en la regularidad de las for, 
mas ó en la ,impl\lÍIL y puede ser negada por al-
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guno,; pero la segunda sin consistir en nada, uo1e 
puede negar porque e, un hecho. 

¿En qué consiste esto! En nada, tal vez e, una 
fábula; pero en una fábula muy bella, que hai:e 
creer en la verdad, 

De esta última clase de hermosura era la de la 
m"ger que acababa de pre.sentarse en el sunluo,o 
salon de la calle de Caµuchinas. 

Era una jóven que representaba tener de veinte 
li veiotidos año, á lo mas; la suave blancura de 10 

tez, el brillo de sus divinos ojo,, el dulce castaño 
de sns cabellos, el gracioso corte de su rostro la 

• d ' pequenez · e su rosad;,. boca, formaban una fisooo 
mía imposible de describir por deralle, una ¡¡, 
esa,¡¡ fisonomía,s de reina, que enloquecen' al con­
templarla,: lanzaba miradas, que hacían caer de 
rod11i.as á sus planta•, para suplicar se volviesen á 
lan1.ar; reposaba aquella cabe,a artística oobre un 
cuello blanquísimo, con ese blanco particular que 
toma la meve de lo• volcanes á la aproximacion 
del crepúsculo, cuando el sol no la dora ya con su& 
rayos: sus manos parecian non de las muestras de 
esculturf que presentó Benvenutto Cellini al rey 
Francisco I. 

Andaba con una oscilacion tan magestuosa y 
tan suave al mismo tiempo, como la ~ue toman á 
~mpulsos de los vientos, las ancha, hojas de los ca• 
naverales del valle de México, su cintura era 1,0 
estrecha que se hubiera podido abarcar fác1lrueote 
con so_lo las manos, si1aquella hermosísima y orgu­
llosa ¡óveo hubiera ¡\ermit1do que alguo mortal ' 
fuese tao dichoso para tocarla de esa manera. En 
efecto, á primera_ vista .se leia en aquel sublime 
rostro una espies10n de orgullo y altivéz, que le 
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daba un sello particular, muy semejante al de la 
estátua de la diosa Juno. Su labio superior algo 
grueso y !,geramenle vuelto hácia arriba, formaba 
esa sonrisa de desden peouhar á todos los nobles 
vástaaos de la casa de Austria. 

Ve:1ia un lujoso traje de terciopelo escarlata, de 
corpiño estrecho y escolado por delante, _segun la 
moda ya en e,ta época pasada de la hbertma corte 
del libertino Luis XV; pero velaba fo que I'!_ mtu 
hubiera de,eado penetrar, u na especie de panoleta 
de red de plata muy tupida, salpicada de perlas pe­
queñitas, muy semejante á. la que peco t1emp_o an. 
tes habian usado en Francia las damas del ef1mero 
imperio. En vez ée llevar el vestido alto,_ que 
permitía ver los pié• como lo llevaban la9 senoras 
de la corle americana, lo dejaba arrastrar por el 
auelo tanto ó acaso mas de lo que hoy le deJnn las 
damas de nuestra, capitales: como complemento de 
aquel trage, se suspendía á su hermoso desnu_do 
brazo por medio de un anillo de oro, un aban1:o 
finísimo de concha y leves plumas con armmo 
blanco. 

Cualquiera al haberlalvislo en su. casa con este 
lujoso traje de baile ó de ºº!te,¡h~bna pensado que 
la bella jóven se babia vestido as, para esperar_ al 
caballero visitante, á fin de desplegar ante su VISta 
todo el brillo de su ma¡¡nifica hermosura. 

Este al verla se puso de pié y por mucha que 
fuera la costumbre que tenia de conle.mplarla, ó 
por mucho que los placeres hub1eseu saciado su _co­
razon, no pudo reprimir un mo~1m1ento de a_dm1ra­
cion: su cara naturalmente pahda se .coloreo ho.e111. 
lo, pómulos por la emocwo, sus láb10• ~• entrea­
brieron por una sonrioa infernal y su• OJOS al cla-
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vei, aquí humillado, desµreciudo, confundido ,nu, 
la turba r¡ue ignortt. mi nombre; sois ciertamentela 
¡oe 1eneis menos dcrreho á espresaros t1.sí. 

-Veo, que pond~rai, demasrndo el ,acrifieii 
¡crei•me acuso tan poco digna do todo ,,,o que aca. 
ba1s d, dew, Don J uon? 

-No, Doña Regina, por comprar vuebtro amer 
d~ un mo~1ento, me deiaria. morir gustoso; pero, ot· 
diré tarnb1r11 ¿,cre1s a.caso que vuestro desden, mt1,, 
rezca tantos sa.crificios1 

-Veo. Don Juan, que oo, desv1amo• del objeto, 
porque pienso que no creereiN que os he l!aniudo1 
Pª!ª que <J_igais lo mismo que inútilmente me ha. 
beis drnho tantas veces, dijo la corlesana con re~oD• 
centrada espresion de altivez. 

Don fono d1ó_ un •_alt<\ al _oir t.an .iujurios"s pala. 
bias y mirando a Donn Regrnn con terribles ,.,ue,. 
tras de cólera y orgullo ofendido, le dijo con toot 
1mperat1vo. 

-No lo creo así Doña Regina; pero me p'aae 
que hablemos de ello y siempre de .ello. 

-Hablemos pues de ello si os place; os concedo 
un cua~t~ de hora para estu con:versacion; ¡,ero coa 
la cond1c10n que despu~s me consagrareis el tiem, 
po nece,ario, para tratar del negocio á que os be 
llamado. 

-Sea como quereis; pero en ese cuarto de hora 
vais á escuchar mi resolucioo definitivamente, al 
saber lo que por vos he sufrido, dijo Don Juan coa 
una vo_z que á cualqui~ra otra que á la bella seño· 
ra hubiera cous,do terror; pero ella solo murmuré 
con indiferencia, 

-Sed pues breve en vuestra narracion. , 
-Bien sabeis Doña Reg1na, continuó Don J uaa, · 
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eual ha sido mí vida antes que os vie,e por la pri. 
mera vez: Con un nombre distinl(uido, con inmen­
sos bienes de fortun,, no recuerdo que alguna vez 
haya dejado de gozar lo que desee, la sociedad me 
basti6 á los veinticinco años, porque de orgía en or­
gía, d• seduccion en seduccion, ni pude imaginar­
me que hubiese muger que me resistiera y a! verlas 
tan fáciles y tan á mi alcance me fastidiaron com 
pletamente, Pero una no~he ios acordais seiíora1 
pronto hará cuatro años, fui invitado á un sarao, 
en el palacio del conde de la Ensenado; con m1 
desencanto crónico me dirigí á él, porque el baron 
era uno de mis amigos de prostitucion y orgías, á 
quien había prometido acompañarle siempre en 
ellas: Llegué; el sarao babia comenzado, lo mas 
granado de la cortP se encontraba en él; me dejé 
caer en un sofá, porque una gran parte de aquellos 
darnM, habían sido mis pasatiempo, de juventud 
Y á todas casi les babia dejado, recuerdos mas ó 
menos vivos: Sin querer oi u Da coovenacioo bas­
tante animada, que llevaban junto á mi dos de esas 
viejas damas qne asisten á las fiestas, para cuidar 
de.las jóvenes, ó para beber eo la fuente de la 
eh1,mografia. 

-iN o la ha beis visto1 Doña Estrella, decia una 
de aquellas señoras á su interlocutora. 

-Por mas que lo he intentado no he podido, 
conseguirlo, porque la rodea una turba de adulado 
re,. 

-¡Oh! es muy hermosa, por cierto, nunca hahia 
yo visto una muger tar, bella. 

- i Y esta noche es la primera que se presenta en 
la corte·? 

-Hace solo una semana que' ha llegado de 
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. • funJido entre él, yo, -Tal vez llegaría á amar al hombre que me ble y boy os veis casi con • cuantos lleveban 

proporcionase, ó al menos á admitir su amor. que ese pu_eblo ha ~u1;rto u:ntos amé sobre la 
-Gracias, Doña Regina, creo que nos be gre do mi sangre O ª c 

comprendido por fin. · rra. • . b recirniento será doble, 
-Sí, porque vos tambien aborreceis al pueblo -De hoy _en mas, ~ 1 ª ºi, voB, 

tnn to como yo. pirque lo odiaré por _m, Y P 
O 

muerto en Guana , 
Y los dos personages se i,·guieron ternbles y 11® -La sangre de mi herman ' 

nazadores, permaneciendo un momento en s1leoci ato, pide sangre: _ 
08 

lo prometo solemne-
-Y la obtenura, senora, 

mente. . D J uanl 
· Me lo prometets, 00 d · l premio de :b, lo juro; pero ¡,cuU ha e ,er e CAPITULO XIII. 

Planes. ello! J . mas no mi amor, por-
-Mi amor, Don ltan, t , seré si o! atreveis á 

qae ya no existe; pe~o vues ra 
Al cabo de un rato, rompió por tia Don Juan el e¡ecutar cuanto os d't!e. uestro amor, porque no 

silenc10, preguntando coa misterio. -Tampoco yo •0 lC!10 • ue a que los dos no 
-iE,tamos solos, Doña Regma7 lo comprendo; pero_ qm~rod~ grÍdo y no por fuerza, 
-¡Sabeis ocaso que alguna persona, fuera podemos amar, seai, '~ ~ , todo lo que os compro 

mis criados me acompañe en mi cas111 -Lo seré, ipero sa elS a 
-Eetá bien, entonce, hablemos. meteis1 . . _ a me vai• á proponer que 
-Hablemos, Don Juan. -Lo ad1v100, setor_ '¡ 

9 
asesinos de vuestro her 

-Ordenad, que baré cuanto digai,. busque para matar os a 0 

-Despue, de haber ,ido durante cuatro años, mano. . dificil que los encontrá-
sombra del cuerpo uno de otro, creo que hasta hoy -¡Oh! no, porque ~ena as ,enoilla que eao. 
comenaamos á obrar de acuerdo, porque un igual mis; es una cosa mue O m 
sentimiento no, asemeja un poco, dijo la bella da, -Decidlo. 

1 ma con un acento casi de pasioo; pero cuya dulzura -iLo d1g_o, _Don _Juan 
agriaban un tanto el odio y el re,entiiniento que la -No vac1le1S, senor

1
•· t d se compra con la oa-d · b p b' m1 vo un a os omma an. - ues 1en, _ . di -

0 
la cortesana en cuy 

-Bendita sea la venganza, puesto que oaí me beza del cura Hi~algo, ~ ira. 
acerca á vos, Doña Regina, esclamó el cab~ero ojos brilló un r_ela~pagoo :esta, que el caballero 
con un transporte de amor que daba miedo. Era tan ternble da pr P lto de sorpresa, é iba 

-Los dos odiamos al pueblo, vo, porque soÍI no pudo menos de ar un 'ª 
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